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MODIFlCACTON DE LA LEY ORGANICA DE LA CAJA DE EA HABITACION 
POPULAR. 

El seííor Durán (Presidente). - Conti- 
núa la sesión. 

Corresponde al Honorable Seíiado seguir 
ocupándose del proyecto que modifica la 
ley sobre Caja de da Habitación Popular. 

Eii la discusión general tiene la palabra 
el Hoiiorable.señor Cruz-Coke. 

Puede hacer uso de la palabra, Sii Seiío- 
ría. 

El señor Cniz-Coh.- Señor Presidente. 
h a  trascendencia del problema de la ha- 
!bitación popular ha sido ya suficientemen- 
te enunciada para que tengamos que llamar 
la atención una vez más sobre lo que repre- 
senta, especialmente para nuestro país. Va- 
mos, sin embargo, a sintetizar en pocas pa- 
labras y con algunas cifras significativas 
su influencia en la  salud, en la moral y en 
la economía. 

En  cuanto a la  moral se refiere, basta leer 
los informes de los crimirialis'cas, de los psi- 
quiatras y de los soci6logos que se han preo- 
cupado de este problema para quedar ate- 
rrados de lo que representa la co-habitacióil 
de numerosas personas en una misma pie- 
za y a veces en una misma cama. 

En la comuna de  Santiago más del 50 por 
ciento del total de habitantes vive de a cua- 
tro o más en una sola pieza, y más del 116 
por ciento de a seis O más. 

Comuna de Santiago 

N.o de habitantes % total de 
por pieza personas 

La superficie de pieza por habitante en 
n r o ~ e d i o  es de 3,68 m2; y 1,19 m2 de patio, 
siendo que los Con~gresos Internacionales de 
Arquitectura exigen 14 m2. de pieza y 7 m2. 
de patio por habitante en cada caso. Se es- 
t.á preparando a los iiiños, qne en esas con- 
diciones se desarrollan, una psicología de  
iiideseables sociales (que ninguna reform'a 
más tarde podrá modificar. Ira. vida social, 
para s,er útil y fecunda, necesita incuibarse 
en alguna fuente de soledad. E l  poeta que 
unió en un solo verbo al niño y a la tarde 
parece haber comprendido mejor que cual- 
quier ipsicólogo, l a  riqueza formadora del 
aislaniiento y d d  silencio eii la hora nona 
del hogar; ese hogar para iiuesltro pueblo, 
que tenemos que consti-uir con urgencia 
hasta arrancar de las mentes recién abier- 
tas la nielnoria del dramático reposo ile sus 
padres. 

Los días d,e sol duraiite los cuales dicta- 
nios iluestras leyes y se cumplen nuestras 
disposiciones administrativas nos hacen ol- 
vidar el dolor de las noches de nuestro pue- 
blo y confundir la verdadera escala de sa -  
lores que ,hemos de colocar el acento de 
nuestras preocupaciones. 

Las relaciones de la salud con la habita- 
ción son deinasiado claras también para 
que tengamos que insistir en ellas. Considé- 
rense solameiit~ las simples relalciones d e  l a  
tubercnlosis con la habitación y de la mor- 
talidad con la  vivienda para juzgar de sil 
importancia. 



Eri un estudio del señor Carlos Carvajal 
Niranda sobre Edificación Aislada y Colee- 
tiva, presentasdo al I'rimer Cong~eso de Ur- 
'baaización en 1938, se observa desde luego 
que la mortalidad media en ras poblaciones 
constriiífias según Decreto Ley 308, es de 
4,4 O/OQ, siendo que la mortalidad media 
del pak es de 26 doo .  Otro tanto puede de- 
cirse de las poblaciones construídas por la 
Caja de la Habitación. 

Las relaciones de la inorbilidad tnbercu- 
losa con la calidad de la habitación son por 
otra parte tan estrechas que todos los pa- 
ralelos que se ha;i establecido entre $nber- 
culosis y miseria, dependen del hecho cen- 
tral  de estar incapacitado él1 económicamen- 
te más dé.bi1,' para disfrutar de usia hnbi- 
tación sana. 

El cuadro que indico a contiiiuacióri sobre 
mortalidadi y densidad media do habitiante 
por pieza, del señor Oscar alvarez en su 
obra "El problema de l a  vivienda eii las 
p r o ~ i i l c i a s . ~  en los campos de Chile" ilus- 
tran no sólo p a m  Chile sino tjarnbién para 
otros (países estas importaiztes relaciones de 
la salud y [le la, vivienda 

Mortalidad y densidad! 

Mortalidad D~nsidad media 
ofoo habit. por pieza 

Chile . . . . 36.4 5,G 
G p a ñ a  . . . 18 4.6 
Alemania . . 12,6 3,5 
Inglaterra. . l'l',7 O 
3lEi.W . . .  11,6 3 
Japón . . . . 10,G 1 

Por fin el propio problema económico es- 
tá ligado estrechamente a l  problema dc 1a 
habitacioii. blevar a un obrero d;e una casa 
in~alubre  a u n  hogar sano, es modi£icar 
prácticamente todas sus reacciones de poder 
y de querer. E s  abrirle un horizonte, es 
disminuir su  ausentismo, es darle el sustrato 
de una familiai ,que de otra manera, no pue- 
de comprender. Es, por fin, aumeiltar su ren- 
dimiento para el trabajo, permitirle u a  re- 
poso'útil que deve  l a  pureza y la altura de 
sus deseos. 

Desde el punto de vista social prof,undo, 

no debn6ramce consi~derar la iCAiSA como 
algo extraño al hombre, conio una cosa que 
se le agrega desde fuera. Debié~arno~  consi- 
clerarla como parte del hombre misnio, par- 
te c k  sus h~iesos y de su piel. 

Mirando ya. las cosas desde el punto de 
vista de una economía mas concreta, colisi- 
deremos que según estadís?icas recientos 
en Estados Unidos, los gastos de urbaiiiza- 
ción, salud ~r p~evención son tres veces ma- 
yores en 'los barrios incillubrcs que eii el 
resto de la ciudad. 

Así es que una casa sana ie representa 
a la colectividad un mucho mayor rendi- 
miento desde el pnnto de vista rconórnico. 

Barrio Resto de 
Insalubre la Ciudad 
US$ US$ 

Gastos Policía . . . . 11,50 4,20 
Protección contra in- 

cendios . . . . . . 8,37 2.74 
Prevención Servicios 

Sariidad en general. 2.03 0 , G O  
Cuidado de la tn'ber- 

cnlosis . . . . . . 3,014 1;17 

Es pos eso que el Estado debe mirar co- 
nio s u  pri:icipal problema el de la Habita- 
ción Obrera y riada puede justificar el que 
por motivos l lamadd~ de interés superior se 
distraigan los fondos quc e l  Parlamento ha 
destinado a la Hiahitaaión B a ~ a t a ,  a otros 
vbjetos como se ha hecho iiasta alhora. Y 
es por eso también que tengo muchas dii- 
das sobre si es conveniente la aprobacióii 
en genefa1 sicquiera, por parte del Senado, 
de este proyecto (que fuera de entregar 
nuevos fondos para solucionarlo, no signi- 
LCica aprovechamientÓ de l a  experiericia vi: 
va de varios años de aplicación de una ley 
magnífica para anegarle los complementos 
nece~a~ios .  Parla ello debiera haberse cnnfe- 
sado liidalgamesite cuáles han sido !as eaii- 
sas determinantes de que la Nación en ma- 
teria de vivienda, izo haya cumplido éste su 
deber primordial. 

La ley Lira Infante 

ley Lira Infante de Habitación Obrera 
representa el paso más importante dado no 
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sólo en Cihile sino en América L'atina, para 
iniciar una gran política estatal de Cons- 
trucción Barata para el P~leblo. 

Xo se pnede culpar a esta ley de falta 
de finailcianiiento desde el momento en que, 
Iccmo do vamos a demostrar, hay actualmen- 
te  ti11 excedente legal de más de 400 millo- 

nes de pesos, de los cuales la Caja no ha 
podido disponer por no haberlos recibido 
por parte del Estado o de las Instituciones 
semifiscales que debieran habérselos entre 
gado. Elitos 400 millones de pesos represen- 
tan alrededor de 10,000 casas más, de las 
cuales en este momento nuestro pueblo de- 
biera poder disfrutar. 

Toda ley, especialmente toda !ay slicia!, 
e11 estos tiempos de violentas modificacio 
iies en la econonlía, necesita ser 'arplicada 
con fervor y coi1 inteligencia y recibir las 
modificaciones que en el curso de s u  fun- 
cionamiento hoilrado sean necesarias y que 
son imposible., de prever eii sil tatalidad al 
enunciar el proyecto mismo. 

'E l  proyecto primitivo que modificaba !a 
ley Lira Tiifaiite. era un proyecto inorgá- 
nico que 110 tomaba para nada en cuenta la 
historia misma de la aplicación de la ley 
para rectificarla con altiira. <Me es nziiy 

en este sentido reconocer la im- 
portante labor d e  la Comisión de Trabajo 
del %nado que logró darle iin contenido 
n ~ á s  justo, rectificar graves errores, impe- 
 di^ que se le inlroJcijeran disposiciones ina- 
plicable~, inútiles o erróneas. 

No es, por lo tanto, una crítica de la  la- 
bor de la Gomisióii la que voy a hacer en 
estos momentos, sino una crítica que tratar4 
de lincer lo más coilstructiva posible, del 
plano falso en el que después de varios años 
de fui~cionamiento de la ley, se ha colocado 
este pioblema, plano en el, que 1x0 va a PO- 
cler ser resuelto y por el cual ha de' caer 
la respoilsabilidad a los que tienen facul- 
tades a011 relación a él.. 

¿Por aué existe lo  que se llmna un pro- 
blema de la Habitación? 

Existe un  problema de la habitación obre- 
ra IIO sólo en Chile sino en todo el ~ n d o ,  
porque. de acuerdo con el régimen de dis- 
tribución de salarios, un obrero no puede 

- 
pagar el arriendo normal que significa el 
capital invertido en l a  casa que necesita 
para vivir y progresar. Esto sucetde, a su  
vez, por la seiicilla razón ,'de lque hay cosas 
qiie econóinicamente rinden más. De aqiií 
que haya que ayudar con dinero a bajo in- 
ter& a los edpitales dat inados a Ija intlvs- 
tris de la construcción ofbrera, papa suple- 
: i i i~ t3r  erta falta de renta. Esha ayi;da i i  

!,:> jo interés puede organizarla d i  Estsílu 
construyendo él mismo estas habitaciones; 
liero también lo pueden hacer losi plarticu- 
isres apelándose así a la  iniciativa priva- 
da  al ingenio de las actividades indivi- 
duaies. Sería u11 error crger Ique el Esta- 
do solo o la iniciativa privada sola, pueden 
resolver este pioblema. Sólo una inteligen- 
t e  colaboración de ambas act i~idades puc- 
de, sobre todo en Chile, rexultar eficaz. 

Deside luego, es claro clue el capital pri- 
vado no pue'de proporcionar vivienda a los 
que viven en los coi~ventillos o habitaaio- 
]les i~isalubres, como lo han acreditado las 
inrestigaciones americanas recientemente, ,y 
eii este sentido es evidente que el1 ~ s t á d o  
debe hacerse cargo de la2 actuales ,para su  
reparacióii y proviso~io reempiazo por lo 
menos. 

En  Estados Uiiidos, la "Uiiited States 
nousing Authority" presta a las autoridl- 
des locales (Wuiiicipalidades jT organibmios 
eqiiivalentes a las instituciones semifisca- 
lec, y otros), una ayuda financiera en forma 
de préstamos hasta el 90 por ciento del cosr 
to total del proyecto de edificación p a un 
interks del 3 a 3 114 por ciento, con una 
ainortización en 60 años. Esta misma orga- 
nización, una vez terminada la  edificación, 
paga una contribución o subsidio anual pti- 
ra  obtener que las rentas que se cobraii s 103 
oeupantes bean las más bajas posibles. 

Pero Ea iniciativa particular es tamhién 
iiidispensable para promover la edificacióil 
obrera en general, como se ha podido de- 
mostrar en nuestro propio país en  los pru- 
90s de edificaciones obreras que se han 
construído con mayor rapidez, a más bajo 
costo y en mejores condiciones. Nos refe- 
riinos a. la iniciativa privada qixe ha reci- 
bido d e  partc del Estado la ayuda económi- 
ca necesaria. 
' Como ejemplo citaremos las poblacionrs 



de la Compañía Carboilífera de Lota y de la 
Compañía Manufacturera de Papeles y Car- 
tones, erl donde .@cardo Lakmlea, en pleno 
período de escasez, logró realizar el niila- 
gro de conisitruir 400 casas modelos en pocos 
meses y a bfajo costo. 

En E~stados Unidos, la "Federal Hoiising 
Admipistration7' tiene una finlción en re- 
lación a este estímulo de la iniciativa pri- 
vada. No presta dinero, pero aseguria los 
créditos que para el objeto de la habitación 
obrera barata conceden los Bancos Co- 
merciales, las Empresas de Construccióii o 
las Compañías de Seguros con sus fondos 
propios. 

¿Quién debe, por lo tanto, construir las 
cmas? 

Quihn pueda coilstruii-las mejor 5- mas 
barato. Siempre le quedará al Estado la 
fniición de coordinar, revisar, dirigir, orga- 
nizar y compensar las rentas en el sciivcido 
que hemos indicado. S q i i í  en Chile cree- 
mos que a la iniciativa privada le puede 
corresponder uii gran papel en el desarro- 
llo de nuestra política de habitación obre- 
ra, si  se le otorgan los créditos necesarios 
o se realizian los prést.amos indispensables. 

T~nemos conocimieiito de muchas iiisti- 
tucioiies de beneficeiicia, de sociedades por 
crganizarsc, que estiarían dispuestas a pro- 
mover inmecliatnmeilte la construcción y losi 
reemplazos de grandes sectores de nuestros 
convcntillos insalubres, siempre que se las 
otorgara estos créditos y estos préstamos. 
Para iin Problema tan trascendental y tan 
vasto como es el dc la hlabitación obrera, 
la acción de todos los chilenos es necesaria 
y debemos en este sentido estimular todas 
las iniiciativas, cualquiera que sea su  origen. 

Qué ,aporta .el nuevo proyecto de ley 

El proyecto de ley que modifica la  Ley 
Lira Infante sobre habitación obrera, ado- 
lece de defectos fundamentales. Desde lue- 
go, wuelve a colocar el acento en cl aspecto 
financiero del problema. 

Es  miiv curioso notar cbmo la incapaci- 
ded de coniccbir olrgánicamente un asnnto 
de Eistado, se traduce siempre en propaner 
soluciones en que interviene sólo el dinero. 
Es así cómo frente al problema de la sa- 

lubridad se p~tclo creer un día que con tcré- 
clitos de millones de  dhlares podíamos me- 
jorar nuestra salubridad. ES ~í también có- 
mo simplenlente alimentando 1. contri- 
buciones directas o indirectas para entre- 
garle dinero a l a  l a j a  de la Habitaei617, 
hay cluicnes creen que podremos mejci-ar 
nuestra habitación obrera. 

Estas soluciones llegan a destiempa e n  
~ i n  miindo en trasformación en el ciini e1 
dinero va adquiriendo cada vez menos ~ I U -  

~ortai ic ia  debido al racionamiento, a las li- 
cel~cias, a lfas prioridades y a la distribución 
de los productos de la industria, de acuer- 
Jo  con mecanismos ajenos a su  circulación. 

Ira solución simplista del problema de la  
Habitación es la siguiente : 

iCnáiito cnwta una casa para obrero? 
Cuareiita mil pesos. Obtengamos cuatrocien- 
tos millones de pesos y podrenios dispoiier 
de diez mil casas. 

Pero los M0 millones han sido obtenidos. 
Las diez mil casas no se encuentran en nin- 
guna parte. 

Han debido ser figuna,das. imaginadas, 
suííadas para engañar al pueblo. 

¿Por qué? Porque, como lo hemos dicho, 
para hacer uiia casa no ba!stia cemento, 110 

basta diriero, lii fierro, ni madera. No bas- 
t a  ni siquiera ka intención de construirla. 
Es necesario disponer de una capacidad or- 
gánica suficiente para combinar los mate- 
riales acleci~adamente . Es  ne~esario para 
eso de 1111 hombre; de algunos hombres de- 
le-rininado~s, organizadores, emprendedores, 
iealizaclores. 

Sin responsabilidades concretas, no hay 
democracia posibh 

El  problema de la habitación obrera no 
es, pues, en primer 4iigar, un  problema de 
dinero. No se trata de obtener.más dine- 
ro por medio de leyes. Voy a demostmr que 
actualmente, de acuerdo con las leyes 5.9150. 
6.172 y 6.334, han sobracXo más de 400 mi- 
llones para construir casaN para el pueblo, 
qué no se han constmído. 

¿Quiénes son los responsa.bles del no  cum- 
plimiento de estos mandatos legales? Biis. 
carlois es cosa tan complicada que nuestros 
legisladores han hallado mucho más fácil 



el camino de proyectar nuevas.leyes de sub- 
sidios que .el de rectificar los errores admi- 
iiistrativos por mal cumplimiento de Las an- 
teriores. 

EN muy grave para el país proseguir por 
este camino de irrespoiisabilid~ades fuiicioi~a- 
rias . Ninguna, Democracia puede subsistir, 
como lo afim Portales, sin uaa clara y 
concreta responsabiciedad de sus funcion&- 
MOS. Bin &o las leyes caminan en el vacío. 
S o  ha>l,lan sustrato de  qu4 alimentarse y su 
cumplimiento se hace dependiente d e  lo ar- 
biti~ario y de lo iiideterminado, lo que las 
transforma en obstáculo de su propia fina- 
lidad. 

Gravamen a las industrias y coordinación 
de lo econ6mico 

\Por otra parte, con re'lación a este pro- 
yecto cuyo financiamiento se carga a las 
utilidades de las industrias, quisiéramos sa- 
ber dentro de qué plan se van a coordinar 
los demás proyectos del Ejecutivo que tie- 
nen rellación con ellas. 

El país ve con cierta alarma que s t r e -  
cho el margen de los recursos presupuesta- 
rios, haciéndose difícil imponer nuevas con- 
tribuciones, distribiií~dos y #por agotame los 
fondos del impuesto extraordinario al co- 
bre, no le via quedando al Estado otra fuen- 
te  de recursos que los que la iniciativa par- 
ticular, especialmente en *SKI esfuerzo indi~s- 
trial, ha logrado acumular y que son, tra- 
ducidos en dinero efectivo. mucho m(-110s 
de lo que se cree. 

Estas industrias son las que están sti!v:in- 
do el país en etsta hora decisiva y merecen 
más que ninguna otra actividad nuestro 
respeto porque sobre ellas ha de f~lndarse 
nuestro destino nacional. E n  efecto, es en 
.ellas donde se están preparando los técni- 
tois y 10s economistas que la hora. requiere. 
E n  ellas estaba encontrando refugio el es- 
fiierzo y el ingenio de nuestra gente más 
selkta,  sin distinlción de ni de  ella- 
ke; en ellas el Estado encuentra el susten- 
to de ~ lu s  propias iniciativas. De sus reser- 
vas y posibilidades no puede disponerse a 
la ligera, ni  sobre ellas pueden haceme pe- 
sar, cuando recién están naciendo, finan- 
ciamientos para toldo, tanto más cuanto que 

permanecen ajenos a una justa coordi- 
iiacióli económica. Para juisrtifiicar lo dicho, 
basta considerar que en el Presupuesto del 
aíío 1940 la indistria manufacturera y fa- 
bril aportó un  40 por ciento de las entra- 
das fiscales; en 1941, un 47 por ciento y en 
1942, más de un 510 'por ciento. 

El  BIinistro de Educación, en u n  proyec- 
to de ley en perspectiva, va a proponer fi- 
ilancilar los Establecimientos Educacionales 
coi1 impuestos cobre las ut21idades extraor- 
diiilarias de las industrias {hasta en una su- 
ma. anual [que representa cientos de millones 
de pesos. E l  proyecto econ6mico de1 Gobier- 
n o  otorga al [Presidente de l a  República la  
facultad fde utilizar estas utilidades extraor- 
dinarias papa fomento de l a  proidaación y 
para Qiiianciamiientos varios. 

E l  proyecto de la-EabiGción que ahora 
estamos estudiando, funda su  financiamien- 
to también en gran parte en . estas utili- 
dades. 

Una coordinación de estos gravámenes se 
impone. La ausencia de  una politica unita- 
ria en nuelst.ra leconomía causa desa~osie~go 
al estadista y al legislador que quieren hon- 
radamente entregarle al Ejecutivo todo 10 
que necesite para enfrentanse a esta hora 
difícil; pero que mira con temor el que una 
falta de confianza y de seguridad puedan 
.disminuir el rendimiento y más tarde des- 
organizar wtias Únicas fuentes que nos van 
qnedando de riqueza nacional. 

De ninguna manera nos alarman los im- 
puestos que quieran aplician~~e y que pue- 
dan significar utilidades abusivas. Hoy día 
más que nunca sería criminal prele-nder 
p r c ib i r  rentas o gananoilas que sobrepasen 
in1a justa y moderada utilidad. 

Es por eso que a nadie preocupm todas 
las limitaciones (que a la  especulación y al 
interés exagerado (puethan proponeme, siem- 
pise [que ellas no tengan han *daramente una 
finalidad diferente de l a  Que se proponen 
los legisladores, al  destruir l a  fuente viva 
en donde se genera la creacion económica 
que es la iniciativa de la  persona humana. 
.Orientemos s u  interés s i  está equivocado. 
Hagámoslo cada vez más social como lo he- 
nios preconizado. No lo castiguemos con 
torpes gestos de escritorio. Es una mane- 
ra  segura de acabarlo. 



Einanciamiento y ,estado atual de las com- A~de~i~as .  la G&ja puede eiliitir según el ar- 
tnicciones de l a  Caja de mabitación tículo 5.0 de ,la ley 5,960, diez nlillloiies d e  - 

Al 12 de abril de 1943,. la situación fi- 
nanciera de l a  Caja era la siguiente, se- 
gíirl informaciones del Departamento de 
Co11t:~bilidacl de l a  misma. 

Dcsde su fuiicionamieiito la Caja ha peT- 
cibido las siguientes cantidades de dinero 
a cargo de las leyes que siguen: 

Ley ,6,i+7,72. Aportes Caja 
Segurp ,lObligatori~ . . $ 42.706.729.99 

Ley 6,&72. Ley de Coqp. 
d.e Fnqeritr, &e la .Prp- 
duccián . . . . . . . . . . 69.402.989.30 

Ley 5,9150. Aportes fisca- 
le8 , se&n ,presupuesto . J29.1t36.666.66 

Lo que repesenta  u n  to- 
tql de. . . . . . . . . . . . $ 1241.27161.3885.95 

Par  otra $parte, ,ha 
de percibir de, . 

IErZ Ley ,6;172, . . . 
La Jiey 6,33$ . . . . 

E l  señor Hiriart.- $óllo ,izpmina~les, señor 
Sqnagor . . . 

*El seiíor ~ n i z - ~ ~ k é . -  Nominal. . . , pero 
entiendo pue estamos legislando y no dan- 
do .dinero en forma nominal. De otra ma- 
nera, no estaríamos seiitados en estos ban- 
cos, si 'todos los ldineros que vamoe a acor- 
dar van a resultar sálo iionlinales. Tuve 
razón al establecer que Ja aprobación del 
proyecto de ley que discutimos no repre- 
senta sino un gesto sin consecuencia. 

iEIl señor Hisiart.- L e  \he manifestado 
que sol1 solq nominales, porque se trata (de 
operaciones sobre encajes bancarios, que ,no 
se jhan podido realizar, porque .los fonldos 
np han dado abasto.. . . 

$1 sejípr iCm:Coke.- ;Esto querría decir, 
qqe !lo$ r fond~s  g4e vamos a acordar van 
a _ser .$filo ,iip,minales. ;En ese caso no de- 
bihramos estar sentedo~s en un G~ngreso.  
Egtariqrpqs mejar en una c ~ r t e  de juegos 
$ I Q T ~ ~ @ .  . 

&a &&y 5,950. . . . . ,$ 25~00O.QO0 .- 

$ 36l.9qOcE.1p8.,7$' 

Basta  este momento los fondos otorga- 
dos Ipor difecentea leyes a !la Faja de  la 1Ha- 
bitación Popular suman $ 603.266.494 664. 

pesps eIi b o i i ~ s  anualmente, que utilizó so- 
la~iieiite en e'l año 19137; de 'manera que las  
cuotas correspoiidieiites a los uños 1938 a 
1943 (seis años) quc representan seserita 
millaiies, no se apcpvecharon . 

rSumada e.sta cifra a la antecior, da 
$ G63,2F6,49&.6'4 Hue ,representa el total de 
las dispoilibilidade$ legales Jue el Parla- 
mentp (ha eiztregado para habitación obrera 
en Clliile. De estos fonidos, l a  Caja sólo ha 
recibido $ 241.3716,385.915, es de&, un poco 
inás de la tercera parte. 

Es  necesario que el 'Parlamento pese lo 
que esto representa desde el punto de vis- 
t a  de los futuros financiamientos que dis- 
ponga o se acuerden. 

&Qué interés puede haber en allegar ma- 
yoces foiidos .a la Caja de la Habitación si 
&tos van a ser distraídos hacia otros pro- 
pósitos; si l a  propia ley 6,L72, que le asig- 
na el 1 ppr ciento de l a  cuota patronal, no 
hma sido cumplida, pues no ha sido entre- 
gado por la Caja de Seguro Obligatorio ese 
1 par cieilto, $11 que eii eqte caso ,tenga .si- 
quiera la q c u s a  de po haber cecibido esos 
foiildos del Estado, ya qiie los ha columdr, 
directamente; si ppr motivos alparentemen- 
te niuy plausibles, califigados de qayo,r ur- 
gencja i iaei~nal  en un mqmqntp dado, ima 
institucihn $iscal o el propio Gobierno echa 
mano de los recursos asignados a esta fun- 
ción social de darle casa al  pueblo? 

El  seiior Estay.- @III realidad esas cuo- 
tas. no lhan sido entregadas. 

El señor C'r~z~Cok@.- Desde (que la Ca- 
ja existe se han coiistruído ~habi tacione~ 
obreras por u11 valor aproximado de 200 
millones de pesos. Nos lhacemos cargo de  
las dificultades que se debierol vencer du- 
rante el período de organización y en 10s 
primeros afíos, mientras se buscaban los te- 
rrelios adecuatdos, se urbanizaban l a s  zo- 
nas pertiiiei~tes g estiiictiir'ba la parte 
administrativa y técnica necesaiiia a la icon- 
secución de tlas dbras. 

.No estaríamos haciendo estas obserracio- 
nes, si viéramos a la  Caja de la rHabitacióri 
cealizar año a año operaciolles .crecientes, 
perfeccionar si* métodos y a m e n t a r  e1 
iliímero <de sus constoiicciones. Sero, g qué 
ha sucedido? 



Después del brillante período de inicia- 
ción de la Caja de la Habitacióri Popular, 
bajo la presiideilcia del emiiieiite profesio- 
iial don Ricardo Labarca, tradncido más 
tarde en l a  [Caja por l a s  construcciiones rea- 
lizadas en los a ñ o s  1939 y 1940, venios a 
la Caja detener s u  impplso primitivo y rea- 
lizar o p e r a c i o n ~  de  constrnccióii por un 
valor decreciente. Eii efecto, .el 70 por cien- 
to Se lo eoiistiuido fué hecho durante estos 
afios. Durante el aíío 119Y2 lsle realizan cons- 
kriieeioiies por sólo ni1 valor de 46 inillones 
de  pesos. De estos 46 millones hay que de- 
aiicir 8 milloiies que corresponden a la cons- 
:rucción del edificio propio de la Caja. A 
esta ínfima activida,d coiistructiva de ha!)i- 
tación barata ha correspondido u n  proni#:- 
dio de  gastos generales de  15 millones al 
año. Llegamos así a l a  conclusión absurda 
tle qiie la Caja de  l a  Habitación, durante 
el año 1948, en la coii~strucción d e  casas pa- 
r a  obreros, por valor de $ 38.000.000, lia gas- 
tado 15 niillonea en administracióii. 

lJor todos los motivos selialados, la situa- 
ci6ii de la caja se  presenta muy nngustiosa. 
En la3 eonclusioiies finales de uiz infornlc 
del ~Ccintador General de  la 'Caja, se dice tes-  
tpalmente : 

"que la situación de l a  Caja, n sea, los 
conipioiiiisos cxigib'les a la fecha, al-rojan 
iin ciSficit de $ 4.476.191.36; esto es, eonsi- 
d~rn i ido  que los $ 9.570.090 -e11 bonos dc l a  
Delida hiterna, del G i l  por ciento, sean I.i. 
qnidadas a 70 por ciento, pues, en caso con- 
trqrio éste snbiría a $ J1.063.191.36" 

"que con motivo del no cumplimiento de  
las leyes citadas, ,la rCaja ha  coiitraído com- 
promisas por  varios millones de pesos, lo 

1 
que agregado a su  situación -de Caja (foil- 
clos), le representa una obligaqióil exigible 
de $ 68.771.662.34, cantidad que sería impo- 
sible financiar y a  que sólo a l a  fecha se per- 
cibe el aporte fiscal de $ 25.000,000.- pior 
~Jnodéeimos de $ 2.083.333.33 y que los coiii- 
promisos con las obras en ejecución, com- 
pras de materiales, gastos d e  administra- 
ción, wben de $ 5.000,000.- mer%sualcs". 

 está el problema en vías de arreglarse? 

&Está  realizándose acaso una rectificaciúil 
de las deficiencias y errores1 establecidos? 
Durante los cuatro nieses corridos de es- 

te aiio, estáii prácticamente paralizadas l a s  
construcciones. 

i i l 10~a  bien, ,&que 110s t r ae  ia presente 
reforma de  l a  ley?  dNos trae acaso un me 
canismo segúiz el cual la Cala puede dispo- 
ner  de un funcionamiento regular y cons- 
tante  que le asegure por par te  del Estadc. 
la entrega de los fondos que las diferentes. 
lejeb le dan?  Xo. 

La Caja tiene en sus cuentas corrientes 
fiscales p semifiscales más de  400 millones 
de pesos. Como el É'i\sco no se los ha pa- 
gado porque los lla gastado en otras cosas. 
s e  trata de bascar dinero que venga d e  
otra parte y se recurre a u n  nuevo finaiz- 
ciamieiito . 

í,Xo va a suceder lo mi8slmo con este nue- 
7io firianciamieiit o ?  NO va a pasar lo mis- 
mo que coi1 la ley 16,170, que i'mpone una  
coiitribucióii d e  u11 uno por ciento 'patronal 
para ese objeto? 

Vuelvo a llamar l a  atenlción aiquí; hacila 
e1 I I ~ C ~ I O  de que ilila Democracia no puede 
realmente existir sin responsabilidad de 
sus funcionarios, ,de todos sus furicionarios : 
de los chicos y de los grandes.  Desde los 
Jliiiistros, que tienen la obligación de no 
apiisar del imperativo de la fuerza mayor 
impueato eii ciertas ocasioiies por riecesi- 
dades m5s ~irgentes,  hast.a los más modes- 
tos jefes de oficina. 

iCuántas casas se han construido durante 
este tiempo y por la Caja de la Habitación 

Popular? 
Ale voy a referir aquí al cálculo pruden- 

te y a l a  vez generoso que en  Un brillan- 
te informe acaba de  preseiitar el Coriseje- 
ro de l a  Caja de la Habitacióg reprcsentan- 
te en ella de  l a  Asociación de  ,4'rquitei:tos, 
el distinguido p~ofesioiial do11 Niguel Uá- 
vila. Dice así: 
' Construcciones terminadas efectivamente .; 

Casas . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4,404' 
Almacenes . . . . . . . . . . . . . . $0 

$Suman 4,474 iiiiidades en 6 arios. o sea, 
N3 unidades por cada afio. 

"Si .tornamos de estos mismos datos e1 
" cálculo probable de terminación de al- 
< < guila.9 obras, ilegamos a l  siguiente re-  

" sliltado: 



" Const~ucciones posiib'lemente terminadas 
(31 diciembre 1W24). 

Casas . . . . . . . . . . . . . . . .  5,102 
Aimaceries . . . . . . . . . . . . . .  88 

- 

Suman . . . . . . . . . . . . . . . .  5,190 

"eiicoiitráiidose en ejecución 1,172 iinida- 
des ((1,1142 ca$sas y 39 almacenes), suman 
~6,363 iiiiidades en 6 años, o sea, 1,060 uni- 
dades 'por cada año". 

Wuestras necesidades de Habitación Obrera 

Preguntamos :  representa esto iina cuota 
digna de tomarse eri, cuenta en nuestro gran 
problema de. l a  ha'bitación? 

vo proyecto aquellas mcrdificacioiles que 
signifiquen aprovechamiento de la expe- 
riencia de varios años, no  ya desde el puii- 
to cle vista financiero, sino de lo (que l a  
técvilca de la coiu~truccióri en masa hubiera 
debido enseñarnos? Tampoco. 

Es verdad {que la ~Comisiilóil del Senado 
modificó ron gran acierto aquellos detalles 
eil que era necesario ordenar las cosas pa- 
r a  darle imp~ilao a ila. iniciativa privad3.. 
Pero en este sentido se t ra ta  de factores 
condicionales en qiie .se establecen las fa- 
cultades de Ia Cajg en 1111 futuro hipotéti- 
co y en que todavía predomina11 factores 
políticos y no técnicos. Los particulares 
podrán obtener préstamos; las instituciories 
cle beneficencia o sociales lo podirári tam- 
bién. Pero solamente podrán; siempre "po- E] crecimiento vegetativo de la población drán". No olvidemos que las leyes en niies- 

chilena es de 70,000 personas al  año. Cal- 
tro 'país son tanto iileiios eficaces ciianto 

culando que el 6.5 por ciento de este cre- menos imperativas . 
cimiento vegetativo corresponda al  pueblo 
.que ilecesita de las habitaciones en referen- Límites de,.suestra capacida.d constructora 
cia. resulta que debiera la Ca.ja preocupar-  existen & C'hile hoy día factores 'limi- 
se por 'lo menos de alojar al  año 45,5100 

tantes para 'la construccióii dc la Iiabita- personas. ,Sil1 exatgerar, debiera la ~Gaja PO- 
aión barata ? 

d e r  disnoiier de una constrocción de 8,001) 
casas al año. E n  reailidad, diferentes \Se ha dicho mucho que la prosecución 
autores 3. la Aisociacióii de Arquitectos. de gran plan de habitación obrera en 
~0 l0cá l ld0~e  en iui plal10 más g0neroS0, Chile está limitado por l a  carencia en el 
piellsali con i-azÓn qiie sle llece~itaríall en país de los materiales iildispensables. Vea- 
proinedio, de 10,000 a 12,0001 casas al  año mos si esto es cierto. 
para silbvenir no sólo a las iie@esiidades 1. &mento: Una casa obrera con dos dar- 
nuevas cle hogaly, sino también a ~eempla-  - mitorios con capacidad para cinco per- 
zo de las casias que van derrixmbándose en s,nas re~p,~enta en promedio un gasto de 
los conreiitillos iilcalubres y de toda esta 2,50 sacos de cemento (alrededor de 10 to- 
trágica realicl'ad de nuestra habitación po- ileladas por casa) Suponiendo una cons- 
pujar. Pero creemos (que 10 es ene- +,ruccióll a l  año de 5.0m .casas de ese tipo 
iiiigo de 10 bueno y yiie ciialido .iili país . de las del tiPo de 3 ,dormitorios también, 

,se encnentra en iin ritmo de producción. me- ;;ie gastarían uilas 60.000 toneladas de ce- 
dia, de 1.000 casas Para obreros al aGo, es meiito; y para 8.000 .casas Iinas 100i.0010. 
Ya mucho f i jar  como norma, como' plan Pa- a h o r a  bien, el país produce anualmente 
r a  u n  ponenir próximo el aumento en un medio millón de tone\ladas de cemento y 
800 por ciento de  este promedio. está en vía8 de aumentar su lprod~cción con 

Más aíln, creemos que l a  fijación de u n  19 adquisición de las nuevas plantas. 
piail más ambicioso dentro de las estrechas %S cierto que una proporción grande del 
norm* establecidas, daría margen a u n  cemento ha de 'dedicarse a las obras de in- 
desenvolvimiento burocrático que encarece- geniería, caminos, puentes. tranques y ade- 
ría de tal  manera el precio de l a  unidad más para los edificios 'de miichos /piso% que 
de 'habitación, como lo demuestra el hecho se eonstriiyen en las ciudades. A pesar de 
del financiamiento de la Caja de Ila Habita- todo, l a  construcción obrera barata en las 
ción durante el año pasado. condicion% actuales debe gozar de pfefe- 

iIritroduce en la ley Lira Infante elmue- rencia frente a las demás coiistrucciones, 



taiito más que el gasto proporcional 
de  cemento 'por unidad de habitante es va- 
,ias veces menor en lla liabitación barata 
del tipo y a  señalado que en ciialquiera otra 
coilstrLlccióli, incluyendo los propios edifi- 
cios de renta ya sea de  uii tipo ti otro. Ni 
siquiera así alcaizza el e s t o  de cemento para  
una construcción d e  8,1000 casas al (año, a 
11, 10 s o r  ciento de la producciórz total de 
cemento. 

No se p x d c  decir, por lo tanto, que el 
cemento sea un factor limitante en este 
seiitido. 

2. Fierro: ~l1;"udiera decirse que el fierro 
fuera u n  factor limitante? Tampoco lo es. 

FIL las c ~ n s t r u c c i o n ~ ~  más sólidas para  
hitbitación obrera se ocupan de j a 10 ki- 
los de fierro por metro cuadrado, en cir- 
cunstancias qne en u11 edificio de tipo de 
renta eiitraii de 50 a 60 kilos por metro 
cnadrado de edificio: .o sea que con el fib- 
rro ociipado en un metro ciiadraclo de 1111 

cdificjo del ceiltro de 'Santiago, se pueden 
co~istrnir 10 metros cuadrados d e  (habita- 
cl5ii obrera. Elsto sin tomar en cuenta, to- 
davía, la  mayor proporci6n de  habitantes 
que tolera l a  vivienda obrera, con lo cual 
el índ*ice 10 d e  utilinación del liierro a que 
acabamos 'de referirnos piiede fácilmente 
coiisiderarse elwado a 25. 

A ,pesar de prodncir iiuestro país hoy día 
slolatnlente 30,OCiO toneladas de fierro al año, 
uii 20% de esta cantidad representa sufi- 
ciente metial Rara l a  coiistruccióii. de 8,000 
casas de ese tipo. E n  efecto, ciaília casta obre- 
ya sigiiifitca, como promeclio, el empleo de 
750 kilos de iiierro, calcula~do sobre 100 nze- 
tros cuadrados de edificaciOri por ~rivieride. 

X o  se ha considerado aquí el fierro ex- 
tranjero, que no obstante haberse reducido 
sil iinportacióil, representa iiila cuota qixe 

dic'ha canti'dau al doble, n i  l a  posi- 
bilidad de construir shabiitaciones con otros 
materiales, asunto al que nos referiremos 

adelante. ni el hecho de que se puede 
reducir a ,500 kilos e;l gasto de fierro por 
cada casa. 

La ihabitaciÓii obrera. por otra parte, no 
necesita de ascensores, tipos especiales de 
ventallas, chapas 9 otros accesorios que pu- 
dieran llo encontrarse en el país. Quizás 
por el l a  pecltzefia d i f i c ~ ~ l t a d  que 

pudiera detei~er una mayor velocidad de 
construccióii sería la escasez de  clavos. Biiri 
embargo, por ser la única y por estar eii 
vías de subsanarse, tampoco significa un 
impeclimento eiz uii vasto programa de ha- 
bitaaióli obrera. 

3. Madera y otros elementos: No necesi- 
tamos insistir sobre el hecho de que la ma- 
dera, e l  ladrillo, el ripio, el tec~ho, el Piza- 
rreíio, niateriales que se fabrican en el país, 
110 sol1 en ningún caso tampoco factores 
que liniiteii la con~trucción. 

Como coilc!iisión de estas observaeioiies 
podrmos, por lo tanto, sacar una mujr im- 
portante : Para un vasto plan de habitn- 
ciones ro dependemos del exterior, 

Esta  aseveración es tanto más importail- 
te cuanto que la Iiabitación de cemento y 
ladrillo no es la única posible de ser cons- 
trnida eil el país. Lo son tanabi6n la casa 
de adobe y la casa de madera. 

Eay, sin duda, regiones del país eii !as 
enales pueden hacerse casas de madera, !o 
que debe ser iiatiiralmente objeto de estn- 
dios especiales. Esta región as la del sur  
y algunos puntos de la costa. 

E n  efecto, sería absurdo pretender adop- 
tar un tipo Único de habitaciones para  to- 
d., el  territorio. La habitacióii ks de eer 
ttrleci~n.tX;i ii las co~iur~ ib> . i .~ ,  a l  clima y al 
p r ~ e ; ~  (!e los eleirieiitos e11 la región mis- 
ma. 

En cuanto a la htafbitaciói~ de adobe, es 
tambieii una posibilidad que no hay que ol- 
vidar ya que ha sido la base de toda nues- 
t r a  llabitacióii popular durante el siglo pn- 
sado, si bien representa desde el punto de 
vista de los sisnlos u11 peligro permanente. 
Combinado a fundamentos d e  cemeizio, p ie-  
de, sin ei~ilbargo, todavía representar una 
soliici6iz parcial del problema ouando las 
condiciones lo justifiquen, como por ejem- 
plo, en muchas de  nuestras regiones agrí- 
colas, donde todavía el gran porcentaje de 
la habitacibn popular resiste cien años de 
inoleineiicias, de olima y de s u d o .  

No hay que engañarse, sin embargo, en 
la economía que ~ i i e d e  significar *esto, si 
Gen puede estar justificado este tipo de 
construcciones por dificdtades 'provisorias 
de adquisición de otrcks elementos. Digo 
que no hay que engañarse con relaci61l al 
menor precio, porique el adobe, por ser más 



ancho, necesita en los lugares donde tiem- 
bla una base de cemeiito tambii.11 más an- 
clia, que puede llegar en algunos terrenos 
a ~ieiitralizar la economía de construcción 
en la superficie. 

Por otra parte, el adohe necesita estiico 
o iLlero; ambos encarecen muclio la cons- 
triicción. P o r  fin." en ciertas ciudades, co- 
nio e11 ~Saiitiago, el adobe ha de ser trans- 
portado desde afnera, obedeciendo este gas- 
to suplemeiitario de construcción al mayor 
volumen. que ocupa. 

Esto 110 quiere lde'ciir 'que 110 deban o iio 
pueda11 hacerse en ciertas regiones grupos 
de casas dc adobe, de ladrillo o casas mix- 
tas col1 proporciones diversas de cemento. 
según se presenten las  condiciones de cos- 
to .  No hay que olvidar, sin embargo, que 
cnalesquiera que sean las variedades que 
establezcanios en los tipos de ,habitación 
obrera, eii un plan vasto en este sentido, so- 
bre todo en las ciudades y eii el  centro del 
país, debe pciilcipalmente tomarse en cuen- 
ta el cerneiito, elemeiito qiie por su facili- 
dad de trabajo, cle conduccióii, de  solidez 
y de economía, representa, combinado coi1 
el ladrillo, la estructura .más importante pa- 
ra cualquier plari serio de habitación po- 
pular en Clhile . 

Al no encontrarse en el país limitacioiies 
para 1á prodiicción (le casas para obreros 
y al habeme dispuesto legalmeilte del di- 
nero suficiente para cealizar construcciones 
por uii valor por lo menos dos veces ma- 
yor ilue el que corresponde a la labor rea- 
lizada, cabe preguntarse : 

i1Cuál es el verdaldero niotivo de l a  pe- 
queña velocidad impresa en lla coiidiicción 
cle este problema? 

\Sería infant,il pretender contestar esta 
pregurita diciendo clue obedece esto a una 
sola cansa, cuando son muchas y comple- 
jas .  E s  fácil deducirlas de lo que hasta 
ahora se ha dicho. Agregaremos otras 
al hablar a contiiliiacióii de las medidas 
que hay que tomar para  facilitar el \plan en 
referelisia, aplicando y ilesarrol9aiido I r i  
lev Lira Infante.  

~ndustrializac~ón de las elementos para la 
comtrucció~ 

t3in perjuicio del estudio de casas pre- 
coilstr~iídas de madera o de concreto, 119 

se puede peiisar el1 desarrollar un plan de 
habi~aciories baratas e11 Chile coi1 la velori- 
dad necesaria al crecimiento vegetativo de 
~i i ies t ia  población, lo  que representa co- 
rno hemos dicho u11 requerimiento iníiiiino 
de 8.000 casas at1 año, sin llegar a indus- 
tiriaiiaar la pro~ducción lde elementos ~d'o  
comtrucción. 

a s t a  industrializacióil iio sólo represen- 
t a  la única posibilidad de llegar a estable- 
cer este n~ in im~im sino que, tambiéil desde 
el punto de vista financiero, significa una 
gran economía, ya que hasta el 60 por  cien- 
to del valor d~ una casa obrera, según los 
técnicos, p~iede ser objeto de esta iridustria- 
lización. 

La economía de cemento industrializando el 
ripio y la arena 

Así, por ejemplo, se puede economizar has- 
t a  LIII 30 ,por ciento del cemento en l a  cons- 
truccióil de casas, industrializaildo el ripio 
y la axeiia y ,produciéildolos de la calidad ne- 
cesaria a una mezcla más perfecta que l a  
actual, tal coino se cealiza actualmeiite con 
Sxito el1 varias ciudades argentinas. EB 
ripio J' la arena se encuent.raii a las 
puertas nlismas de Santiagro para construc- 
c i~ i ies  dentro de la capital y significan por 
su bajo costo una gran economía en toda 
coiistrucei6ii. Otro tanto puede decirse del 
ladrillo, que en lugar de  haber mejorado en 
calidad y eil sistemas de producción, ha des- 
mejorado eri general desde e1,tiemipo de la 
Colonia hasta hoy día. 

Xls sabido qiie un ladrillo bien cocido y 
de buena calidad pemnite economizar estu- 
co que, no hay que olvidar, representa por 
lo menos un 10 por ciento del precio de una 
casa. Es conocido el caso de las habitacio- 
nes de Xamiburgo,. que no necesitan ser es- 
tacadas por estar retciibieitas del1 misnlo la- 
drillo que las coaiporie y que es de mag- 
nífica calidad. 

¡Las puertas, veiitalias g cerámicas po- 
drían también ser induatrializadas y dismi- 
iiuídas eri su costo, adoptando u n  tipo úni- 
co para [la cesa obrera, con dos o tres va- 
riaciones por iriotivos estéticos. 

La  socia1izació.n debe emipezar por ac- 
lilar sobre aclueflos deineiitos de la puodiic- 
cióii en ios pi~alks va a representar nn ma- 



,sor reiidiniieilto y un beneficio ecoi~ómico, 
110 significar, como está acontecieiido. una 

perturbación de la producción, una disxzi- 
i?ucióii del rendimiento, una quiebra de l3 
economía.  esto sucede debido al falso cri- 
terio con que se está aplicaiido iiii socielis- 
?no inorgánico por quienes desconocen 
el verdadero sentido ¡de la evolución eco- 
nómica en la sociedad 'liiimaiia 

Hay que industrializar en el problema de 
la 'liabitación obrera, lo. que es susceptible 
de serd1o, con bene£icio ecoliómico y acre- 
centamiento d e  la producción. 
Hay que socializar 10 que es socializable 

y no lo que todavía.. . 
El señor Azócar.- Todavía.. . 
El señor Ckuz - Coke.- . . .todavía no lo 

es 

Oamino para una industrialización , 

Hay que dejar a la iniciativa particular 
una parte importante de la ordenación y de 
la distribución de Ics elementos indicados, 
con el objeto de que el mayor ~lúrnero 'de 
técnicos, de iniciativas, de ideas, de imáge- 
nes, iiiterveilgan en l a  creación de este fac- 
tor esencial. al hombre : su casa. 

En el camino de una socialización que 
lonsulte de una manera menos egoista que 
aJhora e3 interés de todos, hay que entrar 
primero a organizar la iproducción de los 
elementos destillados a realizar la habita- 
ción obrera y sólo después, paso a paso, i r  
socializando los demás factores que intei- 
yienen en la construcción. 

Así como sería absurdo en los tiempos 
modernos dar una batalla sin haberse ase- 
gurado de la oportuna llegada de las mu- 
niciones, de los alimeiltos, de los hombres; 
de haber acumulado suficientes tanques y 
aviones para poder proseguir el combate con 
eficacia, es albsardo plantear el problema 
de la habitac'ióil obrera en Crhile sin tomar 
primero en cuenta la organización de todos 
los elementos de modo que no.saceda que 
cuando se, está construyendo la número mil, 
debido a escasez, estos elementos hayan su- 
bido al doble de precio y que iuando se 
principie la  casa dos mil, falten la mitad 
de los materiales y no pueda ser tern?ina\da 
l a  casa tres mil. 

A1 considerar en este problema de la  ha- 

bitación el punto de vista fipanciero con 
exclusividad y creerse que con sólo dispo- 
ner de dinero se dispone de casas reales, 
cuando lo son virtuales, es vivir en la ilu- 
si6n peligrosa de los símbolos; es creer que 
lo que se planifica y se piensa por el solo 
hecho de desearlo, está hecho. Es  hacer co- 
ino ciertas tribus negras del Africa Central, 
en las cuales sus hombres reiinidos con 
gestos de la fatiga simulan el trabajo de una 
gran cosecha con el objeto de engañarse a 
sí inisinob cuando la escasez de lluvias Iiace 
que no haya trigo suficiente para alimentar 
al pueblo. 

Como lo he dicho muchas veces, los tiem- 
pos presentes 'kan  disminuíd do la importan- 
cia del dinero eii el sentido de que no se 
pueden conseguir todas las cosas que se de 
sean con lslólo disponer de esta zepresenta- 
ción muldhas veces vana de ellas mis~mas. * 

El problema de la habitación no deja por 
eso de ser un problema económico y fifiaii- 
ciero, pero mucho más que eso es un pro- 
blema de técnica, de organización y de dis- 
tribución. 

Ninguna economía resiste los malos ren- 
dimientos de una organización inadecuada, 
de una distribución defectuosa y de una 
ausencia de las claras y grandes directivas 
que la hora exige. 

- Problema del espacio 
E11 un plano de habitaciones baratas, e? 

problema del espacio en donde deben ser 
construídas las casas para los ofbreros, des- 
empeña un papel importante. Ira observa- 
ción del plano de Santiago, nos muestra una 
ciudad constr!uída en gran parte por blo- 
ques de 1615 metros <por lado, llanados 
'* m~anzanas' ', construídas casi 'exclusiva- 
mente en su  superficie? por habitaciones de 
un so10 piso, en forma de cáscara frágil y 
muy mal acondicionada. E l  centro de esta 
L I manzana" está prácticamente vacío y sir- 

ve de foco de infecdión y depósito de des- 
perdicios. Antiguamente, las casas que da- 
ban a ba calle utilizaban el fondo de los 50 
o más metros de (que disponían en sn parte 
posterior, para patio, jardín y pasaje 6 e  
aceryuia. Esta construccióii colonial que to- 
davía coilstitiiye más de la mitad de la edi- 
ficac'ióii cle nuestras grandes ciudades, no 
sólo es insalubre; sino que representa una 



pertiirbacióii, eu el debaiiroIlo de nuestro 
urbanisfno. La antigua "maiizaria" debe se- 
guir sieiiclct cortada en cruz, como se ha 
hecho en algunas recientes pobla~cio~i~s. 

Es absurdo y costoso el ubicar las nue- 
vas poblaciones obreras en los extremos de 
la ciudad, en sitios donde en genera1 no hay 
todavia urbanización, donde no ,hay cami- 
nos, ni luz, iii gas, ni desagüe, iii agua pota 
ble, cuando existen lugares centra>les qiie 
cuentan con todos esos elementos J-, ade- 
más, facilidades de movilización. Está justi- 
ficada solanlente la const~iicción en los su- 
burbios cuaiido se trata de industrias que 
necesitan tencr sus obreros cerca de ellas. 

Facilidades administrativas necesarias 

E11 el iiifornie del señor Dlávila, anterior- 
mente citado, se establece con aniplia razón : 

"La construcción en sí está favorecida 
con las facilidades que le otorga l a  ley d 
dejarla al  margen de la Ordenanzta General 
de Coilstrucción y Uribanismo, aunque es- 
pecialmente en este iíltimo rubro se podrían 
hacer coiiside~ables reducciones. Las Jfu- 
nicipalidades y las diferentes Direcciones de 
Servicios (Alcaiitarillado, Agua Potable, 
Luz Eléctrica, Pavirnentaeión, etc.), tienen 
exigencias para las poblaciones de la Caja 
que recargan coiisiderablenieiite la3 obras. 
Así, por ejemplo, se exigen ealzadas df rofi- 
creto coi1 uii anc!ho y solidez corno si dentro 
de las poblaciones ihubiere un tránsito tan 
intenso como en el centro de Santiago. Es- 
to trae no sólo u n  mayor costo, ya que el 
acceso a las pequeñas 3iviendas puede sal- 
varse con pasajes, aceras u otras soluciones, 
sino que también en muchas ocasioiies un 
menor aprovechamiento del terreno, con el 
natura21 recargo en e2 costo de  las casitas. 

Los diferentes Servicios tienen también 
exigenmciaj en cuanto a los empalmes, unio- 
nes, medidores, etc., que no concuerdan con 
el problema, y es mjug dificil obtener la 
aprobación de modificaciones o de lluevas 
soluciones estugadas por el Departamento 
Técnico y que tienden a abaratar estos sey- 
vicios indispensables. 

Además, las Direcciones y Servicios exi- 
gen depósitos de dinero en garantía, trámi- 
tes y demoras. En muchas ocasiones Iiaii 
1legado.al extremo de encontrarse coiistruí- 

das las casas sin contar con las conexiones o 
con 10s pavimentos de acceso". 

Dónde hay que construir viviendas 

Ahí donde van a ser más necesarias y ,  
donde hay real dmai ida  de ellas. La dis- 
tribución teórica de halbitaciones por eiu- 
dadas, en lepe se considera cl problema su- 
per£icialniente dentro de una planificación 
sim~plista, ha resultado un iracalso. Así, per  
ejeinplo, una poblaci6ii recién tern~inaida en 
Traiiguén, 110 ha tenido interesados. Otro 
tanto ha sucedido e11 ,Calbuco y parciadmen- 
t e  en Talva. E n  cuanto a los colectivos de 
Tocopilla, están ocupados en sil 80 por cien- 
to por empleados particulares y por profe- 
sionales. EiitFe ellos encontré a u n  amigo, 
abogado de  Coinpaííía Salitrera. 

Pasa algo parecido con los tres colectivos 
consiruídos en el N1orte, cuyo costo fué apro- 
ximaldaineiite de 90 nlilloiles de  pesos. 

)Se deivía así ell problema de una habita- 
ción económica que puede pagar el obrero 
hacia otro problema que no es precisamente 
el que estamos tratando. 

lia ubicacióii de nuestra habitación obre- 
r a  ha de ser objeto de una más adeeuada 
eleccikri por uiia parte y del estudio ide su 
rentabilidad por otra. la que debiera ser 
fijada de acuerdo con las posibilidades de 
pago de  nuestra >clase obrera. 

E n  el caso citado de Calbnco, se t ra ta  pre- 
cisamente de uiia incapatcidad de los habi- 
tan.tes obreros de esa zona, de  pagar los cá- 
nones fijados para las casas construídas. 

Aquí entramos a considerar otro punto im- 
portante de este problema. 

A quién hay que darle habitacibn en pri- 
m$% lugar 

Pudiera. pensarse que hay que darle ha- 
bitación en primer lugar a quienes están 
peor alojados; pero resd ta  'que éstos son in- 
capaces de financiar l a  habitación que ocu- 
pan, aun en muy  bajas condiciones de  in- 
terés, y que dándoles habitaoionw gratis 
no sla solucioila el problema emi su aspecto 
orgánico,-que es lo que interesa. Ea efecto, 
el problema de  la habitación no  consiste en 
regalasles casas a los obreros, porque esto 
se podría hacer sólo con algunos y no con 
todos, lo que constituiría ,una injusticia. 



Consiste en organizarle a la clase obrera 
una economía por medio de la  cual pueda 
disponer en promedio de una habitación de- 
cente que el obrero mismo pague. El obre- 
ro no está fuera de  la sociedad ecoriómica, 
Forma parte integrante de ella. Y la m k  
principal. Es  un  contrasentido y un cri- 
men psicológico crearle el sentimiento de su 
incapacidlad financiera, que es lo mismo-que 
reducir el valor de su trabajo a algo tsni 
desprebiable que ni siquiera le da derecho 
como compensación a disponer de un te- 
cho pasa él y su familia. 

[De esto se debe deducir que a quién hay 
que proporcionarle casa en primer lugar e s  
al obrero que mejor puede pagarla; por- 
qiie sólo así se puede seguir un plan finan- 
ciero de construcción y porque así no sólo 
(se beneficia i~ i i  obrero coi1 una mejor ha- 
bitarión, sino qiie toda una serie de obre- 
ros, ya que la casa regular que Este deje 
palsará a otrn y así sucesivameiite. con lo 
cual se beneficiará también el que vive en 
12 di,, t insalubre. 

t 

.@onsideremos ahora lo anterior desde el 
punto de vista financiero 

La clase obrera chilena percibe 3.500 mi- 
qun u n  llones de pesos en sala~ios al aiío, se,' 

reciente cálculo de Estadística ~Ch1;leiia para 
1942. De acuerdo con las normas nacionales 
de distribución de entradas, pUede asigiiar- 
se un promedio para el trabajador chi lei i~ 
de 113 por ciento para su gasto de vivienda, 
en las más bajas condiciones de vida. como 
lo .establece el señor Moisés Poblete Tronco- 
so en su reciente obra sobre nivel de vida. 
Esto significa ique la  clase obr~ra  chilena 
puede pagar como canoq 525 millones de pe- 
sos al año. A un interés de un  3 por ciento. 
debiera poder disponer de habitaciones del 
tipo dc las señaladas por valor de 17,500 
millones de pesos, lo que equivale a ~ s t a  
fecha a &O,OOE00 viviendas rn~~delos. 

A eso tiene derecho e! obrero dhileiio en 
func'ióii de la producción económica. 

El obrero chileno puede pagar su casa. 
[No hay nccesid~ad de thacci.10 vivir en el 

sinlulacro de que se  'le regala. 
Suii más, el obrero podría comprar si1 

Propia casa, si en lugar [de un 13 por ciento 
se lc educara a pagar un 20 por ciento del 
Porcentaje dé su salario para amortizar con 

un  5 por ciento. Esta amortizacióii repre- 
sentaria la  posibilidad en muy poco tiemlpu 
de hacer a un gran ,porcentaje de los obre- 
ros 'chilenos, dueños de su propia casa. 

,411 oibrero hay que sacarlo del engaño, de 
que el Estado le va's dar una casa. &y 
yixe decirle que su casa su la va a dar  él mis- 
121o col1 su labor difícil. Hay iqne decirle q11u 

es una persona ; que ya la  épooa de su niñez 
está pasando; que se acerca l a  hora eii que 
tiene que abrir con amplitud su  conciencia 
niás a la técnica (que a la política, más a l a  
realidad que a $la aparieii~clia, para juzgar 
quiénes son los que lo sirven. 

Algunas consideraciones finales 

Dos factores limitan o impiden una ma- 
yor celeridad en la construcción obrera en 
masa en [Chile. El  primero e% la imposibili- 
dad  de manejai. una sola) institución y coil- 
trataciones adecuadas, simultáneamente, sin 
gran disminución del rendimiento, cosa qne 
ha  sido observada en todos los países. De 
ahí el impulso que en diferentes formas en 
todos ellos se ha dado a la iniciativa pri- 
vada en este sentido y a la cual ya nos 
kernos referido. E'l seguiido factor consiste 
en la dificultad en que se ei ic~entran tanto 
los contratistas particulares coino el Estado, 
de obtener los elementos para dichas cons- 
trucciones : ladrillo, ripio, arena, chapa, cla- 
vo, puerta, ventana a bajo precio y en can- 
tidad suficiente. Nos hemos referido tam- 
bién a este punto, es decir, a la necesitdad de 
industrialinar los elementos que pueden ser- 
lo y 'que sirven y facilitan la construcaióli. 

Si se dispusiera fácilmente de todos estos 
elementos, si estuvieran indubtrializados y 
"staiidardizados", se lzabrí'a ya dado un paso 
gi,gantesco para malizar un  plan de habita- 
ciones y no solamente soñarlo. 

<Si. por otra parte, se pudiera di~poner  en 
cualquier niomento por parte de iiistitiicio- 
nes fiscales, seniifisfcales, sociales y benéfi- 
cas, iiidustriales y particulares, de los cré- 
ditos baratos p~ara 'construir, se habría dado 
el otro gran paso. 

La Caja de la Habitación debiera ser, 
p e s ,  en primer lugar, un orgaiiismo central 
destinado a promover la construcción de ha- 
bitaciones obreras por quien mejor y m& 
econ6micamente pudiera hacerlo, dando 10s 



.créditos necesarios con ese objeto y asegu- 
randa los materiales básicos para ello. Estos 
deberían sus dos principales fines, en las 
condiciones actuales y-dentro dr  una accióii 
posible e inmediata. 

Es un error el que se pierda, eii el detalle 
d e  uila administración y de una b~rocra~cia ,  
para construir casas como principal contra- 
tista, cuando se le escapan los elementos 
cle la construcción que se propone hacer. 
Es absurdo socializar y estatizar la produr- 
ción en sus término? finales y no en sus tér- 
minos iniciales. 

Es más lógico "standandizar"' primero los 
elementos con que construir y 110 las cons- 
trucciones mismas. El dejar permanecer así 
una economía de Estrdo, esclava de nume- 
rosos elementos que la sujetan, la limitan y 
l a  llevail al fr'acaso, es lo mismo !que socia- 
lizar los ouchillos y no el mero que los 
produce; los pantalones y no los géneros; 
el [libro y no el papel. Cuando una sociedad 
pretende, por inrompetenoia y comodidad, 
seguir iiii camiiio al revés, siempre fracasa. 
'E8s nileatro caso. 

Que la Caja de la ITabitacióii orgailice, 

asegure la producción de los materiales de 
construcción, Que establezca su fácil distri- 
bución y reduzca sus precios al mínimo coi1 
criterio de mayorista y de productor cn se- 
rie, y que ofrezca al país y a la iniciativa 
particular, a las Municipalidades, a todo lo 
que tenemos he institucional, créditos para 
hacer coi1 ellos habitaciones baratas, y ha- 
brá cumplido con su misión. 

El  país ha adquirido conciencia de que 
para construir sobran leyes. Que falta pe- 
nio y voluntad. Qiie falta generosidad y un 
criterio de eficacia en nuestro concepto del 
Estado, el cual olvida que no dispone 
de otra fuente de donde sacar fuerza y pres- 
tigio, que la comtituída ,por las iiiiciiativas 
de sus ciudadanos. 

La voz de orden ha de ser, pues, empujar- 
las para construir ; coilstriiir mucho, cons- 
truir sin miedo. Nuestra acción ha de mirar 
primero hacia eso, dando cabiha a los con- 
ceptos que hemos enunciado y sin los cua- 
les seguiremos sólo fabricando casas en el 
seno de u11 soliar doloroso e iizfecnil<l~. si11 
poder darle al pueblo lo que pertznece al 
pueblo. 


